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tal cual se venlan desarrollando hace más de 40 

&!\OS, A las 8 de la noche lo• esquilones de Catedral 
(hoy San Francisco), anunciaban con eus alegres 
'1 sonoros voces la salida del Rosario. 

Abrl•n el convoy las figuras grotescas de 
grandes monos de cartón \lam&dos moj iganoa• y 
enanos (gigantes y c•bezudos), que danzaban o. lo• 
sones putoriles de plfanos y tamborcillos para 
significar la huida vergonzosa ante la luz d• la 
verd•d, de las super1ticiones y de los espíritus 
malignos que reinaban en el mundo antes de la ve• 

nida del Me•I••· Oasfi\aba, despo~s. majestuoso, el carro de 
"La Creación". Alll se vela•' Padre Eterno en el 
espacio, sacando a las creaturas de la nada. Se ola 
el graznido del cuervo, el alegre y ruidoso cochi• 
cheo de las ¡¡rollas. patos y ansares en desacorde 
con los gritos de los animales terrestres, confun· 
di,ndose con el rumor producido por el oleaje de 

la mochedombre. Seguía el "Paralso", amenlsimo jardln en el 

sus descend1Pntt911Pvaron e~omu•t.:>• 
Tras el "Misterio" seguían "Los Reyes 

gos" c<,n numern<o séquito, acémilas cargada• 
buras de oro y de plata, c•i•s y berricas de 
versos efectos. Y terminaba con los arrieros 
desfilaban arreando• silbos su azorada recus. 

* * * 
Las Navidedes de ant•tlo, que pretend•n 

t&orar nuestros p6',teros, no volverán a rev 
aquel tlpico carácter que l• piedad de las ge 
de aquel tiempo les imprimía. 

José A. Bustamante 
Miembro de la Sociedad Mexicana 

Geografía y Estadística. 
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"El Surtidor" 
Av. Pte. Madero N9 5 

Ropa ~11clouat J EstuojPrl qoe pasaron nuestros primeros padres los más de 
liciosos dlas de so exi,uncia. 

A.rtienlOI de l.eretrí11, Se,dería, 
Perfumería J Booeterla. 

Suced! .. e el que representa las funestas con- ~ 
secuencias del pecado; la expulsión de Adá.n y &,J 
En qoe sallan de aquella man•i6n en actitud llo• ~ 
roaa Y abatida. ' Massnd N El Ha.na 

Después aparecla "L• Peña de Horeb' '. con ~ • 
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'tal cual ,e ventan desarrollando hace más de 40 

:¡)oe." /. lae 8 de la noche lo• esquilones de Catedral 
~oJ S.n Francisco), anunciaban con su• alegres 
;t)óbor.• TOC81 la salidá del Rosario. 

··· Abrian el con•oY las figuras grotescas de 
~d• ~onos de cart6n llamados mojigunaas y 
~ (g,gantea y cabezudos), que danzaban a los 
.tonel p~torilea de pifanos y tamborcillos para 
.tipifíotir la huida vergonzosa ante la luz de la 
J•tclad, de la• aopersticiones y de los espiritas 

1

;11)..~lllDOS q-ue reinaban en el mundo ante11 de la ve-

r,-1cl•"del Mesías. , ·. Desfilaba, despa,s, majestuoso, el carro de 
ttt:A Creación''. Alli se· veía al Padre Eterno en el 
•.¡.pacto, eacando a las creaturas de la nada. Se oia 
~ ~ido del enervo, el ale¡re y ruidoso cuchi­
'eheo ele las -rro\las. patos y ansares en desacorde 
,. toe ¡ri'°8 de \os animales terrestres, confun­
lwndoae con el rumor producido por el oleaje de 

:li 11acbedumbre. · . 8egoia el "Paraiso", ameoisimo j11 rdin en el 
~puaron noest,ros primeros padres \os más de 
·)Woeoa días de s11 existencia. Suoedfa■e el que representa las funestas con-
..-cl&I del pecado; la expu\!1ión de Adán y 
: ... -que saltan de aquella man1i60 en actitud \lo• 

.:re.a '1 abatida. , Oespds apareeta ''La Pefta de Horeb''. eon 
•Q cristalina cascad• y los cánticos de regocijo 
~ellan•li\a 1ediento que, lleno de júbilo, beode-

sus desoen<11ent,t'!SlleVaron~est" uvuw•~· a 
Tras e\ "Misterio" sego{an . "Los Reyes 

gos'' cnn nomern!IO séquito, acémilac; cargadas 
bnras de oro y de plata, caja!I y barricas de 
versos efectos. Y terminaba con los arri111ros 
desfilaban arreando a silbos su aZorada recua. 

* * * 
Las Navidades de antatto, que pretend43n 

taurar nuestros p6~teros; no vo\verán a rev 
aquel tfpico carácter que \a piedad de las ge, 
de aquel tiempo les imprimia. 

Jos6 A. Bustamante 
Miembro de la Sociedad Mexicana 

~grafta J Estadi1tica. 

"El Surtidor: 
Av. Pte. Madero N9 5 

ll•P• Nael•••' J lxtr•nJllrl 
1rUeolel de ■ertlflrí•, Secleria, 

Perfomeria J Beneteria• 

Massn4 N. El Rana 

• eta al Hacedor Supremo . 
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· n de la Sociedad ''Amigos de Querétaro" 

(GRUPO DE Hl5TORIOGRf\f05) 

t Slosario de ?<avidad en §2,uerétaro 
De las µágina.s in mortales de la historia q u ere• 

tllnR arrirnciunos é~tit, sobre el 
11

ROSARIO DE NA· 

VIDAD". 
El dinámico Licenciado Don José María 80• 

telo, quP. ttsí 11rrPgl1tb1t una nwscarnda en la casa 
de D0611 Victoriarna M11ta.. el dl11 de NU santo, como 
levRntabll una lucida "Posa" el día. de Oorpus, en 
laa ca~as ConsistorialeM, celebrab11, ano por año, 
unas f1stuos1ts POSADAS de cuya magnificencia. 
todufa. se httbla entre nosotros. 

Ruiclenoio del Lie. Jo.té M. Sotelo 

Una nothe de posadas en Gasa del 
l,lr,enGlado José Maria Sotelo. 

Ru resid.-nci11, cR'li SPñorial, <le la. 1rntigua CA· 

LLE DE POSADAS (1) númer11 4 (hoy de Puteur), 
se •eitfa. de g11l11; los patios y galerías qe cuaj11ban 
de farolitos venPcianos de vi,;tnso" colores, ron sus 
codales ardiendo y matizados de heno; de trecho 
en trecho cautivaban 111 atención los fuolP.s anda• 
dores de diversa<1 siluP.tils. que eran el Pnc1mto de 
los nifios de aqu11llos venturosos tiempos, A las 

, 1) Se cree que esa vetusta calle, de puro sabor colo­
nial, tomó su nombre de las regias posadas que en casa de 
8otelo M! celebraban, o de los afamados mesones de San 
Antonio y dl! Sant.a Rosa que alli existian Este 6ltimo, 
que t.odavfa presta servicio y que está situado en un ex­
trélll() del viejo Portal Quem11do, ee tan ti pico en su géne-
ft) a un ilustre queretano se le antojaba la Vel'lta don-
~ armado caballero Don Quijote. y le parecfa ver 

ante atado a los argollones y al nuevo caballero 
eeloao sua armas junto a la fuente. 

primeras horas dP. la noche iban IIPll:Rndo loa altos 
dignatario!I de la li;?le"'i11 y dP la Milicia, con quift• 
nes no rezaba PI IP.gP.ndario toque de º'Lll Queda", 
Sobre lo~ morrillos dP la ancha calle Sf' nfan tres 
,1 cuatro forlones que ha bftin llevado algunas fami­
lias de cRmpanilla y aboh•ngo, así como varias lite, 
ras de las cu11les habían descendido ampulosas ma- , 
tronas que transportadas por los Ir.cayos en silla 
de br11Zos habían sido conducidas a los Halones, 

M ,entras se reunían los concurrentes, depar­
tfan, entre sorbo y sorbo de' perfumado rap~, el 
lntP.ndente Rebollo lucietido su c11s11cón de alto 
cuello recamado de bordadot<; P.I Comendsdor del 
Convento de la MercP.d, R. P. Fr. Manuel Infan­
te, con su blRnco hábito de gran capuchón sobre 
la e<1p11lda y de amplísimos man,ruillO!I, con ancho 
Mombrero de lana y de copa apl11stada con su bor-
111 rP.gla m1mtaria colgada por detrás; el Prior dt>I 
Convento del Carmen, Fr. Manuel de San Juan 
Bautista, que re!'.idiendo de ordinario en so ba­
ciPnda dP. Cbichimequillu. paSAba e,i\a ~~• 
PO 111 ciudad: el R. P. Guardián dPI Convenio • 
la Cruz, Fr. Jo111é Ximeno, con su hábito de mez. 
clilla, su cord6n al cinto y su arran rrn.ario dP vo­
lumin•1sas cuPntas dP. gualuh1s; el St-itor Cun y, 
J UPZ Eclesiástico, Dr. D. ,Jo11quín Oteisa. jp sot&• 
nit y m11nteo negrot1, som brP.ro 11canal11d11 del mis­
mo culor con l11rgHs borlas de sed11, CPfiida la cln­
tur11 con snch11 faja rernHtada de gr11ndPs borlas; 
el R. P. Gu11rdián dP San Francisco, Fr. Jo~é de 
Dios MéndPz, de báhite 11zul cftlido con tosca 
cunda de cinco nudos, y di' cacles de zuf!l11 bruta 
quP. dejaban dP.scu biPrtH l11 puntH dP -.u blanco y 
limpio pie. Les RR. PP. Fr. Manuf'I BurgoR, Pre­
!lidente del UonvPnto de Sto. Domingo, con l!IU há­
bito blanco s su ma.ntP.ci negro, .\' Fr. Cecilio Gu­
cía. Guardián del Oonve11t1• di' ~ .. n Antonio, quie­
nes sostenían anim11dR conversaci6n con el Conta­
dor M11.yor de 111 Real Fábrica de Tabacos, Don 
Jusn Argomaniz. 

Se veían también P.n el ei:;trado nries familias 
nobili1tria'-, como lu descP.ndientes del Marquia 
de la Villa dPI V1llar del Agui111; la. dP-1 Capitán 
Don Cayetano Rubio, las Romero Martfnez, llls de 
Cod111loll, las de Noriega ... 

LIE>gada la bor11, 11lguno de 1011 Reverendos 
prP.sidfa el rpzo del rosario, se ordenaba despuáa 
la µrocesión por los corredores llltos de la C&t>& 
con los santo~ peregrinos, que eran l1Pvedo1 en 
andu . entre dos cordones de ceras Pnctmdidas, 
Las niñas entonaban lll let1mía acomp11ft11dH del 
bajo ,iexto, l11s jaranillas y la dulzain11, y pedían 
la po!111da en cada. alcoba, y la respondfa Tulit.a11 
(la hija mimada del Licenciado), aoompaflada del 



clavicordio y de las cotorronas que se b•bían ence­
rrado con ella en el aposent-o. Para terminar se 
cantaban algunos motetes alusivos, corno "El Ro­
rro" y "A I& Nanita, Nana''. .secundados con pan­
deretas y pito¡; de aguinaldo hechos de carrizo y 
alimentados con agua, 

Concluída la parte religiosa se sucedfa la pro­
fana: La concurreecia se trasladaba a los corredo­
res donde se quebraban las pillatas, se servían 
sablJOSOs platillos de humildes y bwnuelos rociad"s 
de miel .V salpicados de gragea; jarrit1Js de Cuauti­
tlán reb"zantes de hirviente atole de color, pre 
parado todo ello, por las li rn pias manos de las 
Beatas Rosas, famosas ya por sus empanadas. 
Rosta los cocherns .V palafreneros que al pie de 
su< forlones resistían la helada brisa de la calle, 
participaban su dulce ración. 

A la media noche terminaba la tertulia y se 
de,pedfan los concurrentes con abrumadores cum­
plidos y besamanos. 

Después de uno de estos novenarios memora­
ble•, la noche del 24 de diciembre de 1828, el re­
gocij,do Profesionista organizó el primer desfile 
de Carro< Bíblicos, corno complemento al Rosario 
de N•vidad, que consistía en devotas procesiones 
con los Santo• Peregrinos, a trovés de las calles 
de J. Ciudad, precedidas por la cruz alta y los ci­
riales, :v dirigidas por los Sacerdotes que reZ&ban 
el rosario con el pueblo y musitaban diversas ora­
ciones. Al correr de los tiempos estos desfiles 
fueron tomando caracteres profanos, hasta llegar 
a constituir en l• actualidad, la FERIA QUERE­
TANA. 

De !a tradición de nuestros antepasados he­
mos recogido estas descripciones del 

Desfile de tiarros 6íbllws, 

tal cual se venian desarrollando hace más de 40 
anos. 

A las 8 de la noche los esquilones de Catedral 
(hoy S•n Francisco), anunciaban con. sus alegres 
y sonoras voces la salida del Rosario. 

Abrian el convoy las figuras grotescas de 
grandes monos de cartón llamados mojigangas y 
enanos (gigantes y cabezudos), que danzaban a los 
sones p•storiles de pífanos y tamborcillos par• 
sigoificar la huida vergonzosa ante la luz de la 
verdad, de las supersticiones y de los espíritus 
malignos que reinaban en el mundo antes de la ve­
nida del Mesías. 

Desfilaba, despu~s. majestuoso, el carro de 
"La Creación". Allí se veía •l Padre Eterno en el 
espacio, sacando a las creaturas de la ~•da, Se ofa 
el graznido del cuervo, el alegre y rmdoso cuchi­
cheo de las ¡¡-rullas, patos y ansares en desacorde 
con los gritos de los animales terrestres, confun­
diéndose con el rumor producido por el oleaje de 
la rnachedurnbre. 

Seguía el "Paraiso", arnenisirno jardín en el 
que pasaron nuestros primeros padros los más de 
liciosos días de su exbtencia. 

Sucedíase el que representa las funestas con­
secuencias del pecado; la expulsión de Ad4n y 
Eva que salían de aquella rnan•ión en actitud llo-
ro•a y o batida. 1 

Después aparecía "La Peña de Horeb''. con 
su crist,lin• cascada y los cánticos de rego1cijo 
del israelit• sediento que, lleno de júbilo, bende­
cía •l Hacedor Supremo. 

Continuaba "La Cena de Baltasar'' "Judit y 
H"lofernes", "Josué manda al Sol qu~ detenga 
su carrera", "Esther ante el Rey Asuero" hEJ 
Becerro de Oro", "José y sus Hermanos".,', 

El sonido de cristales que chocaban entre sí 
onunciab• la aparición de "La Fuente de la Gra'. 
cia" que, en ricas andas y circundada de querubi, 
aes, hacía al pueblo caer de hinojos. 

El carro de "Las Jornada<" con la burrita, la 
Virgen y San José y los Angeles, y el negrito 
que salia de su morada para ne¡¡-ar con frases sa­
cadas a empellones, el alojamiento que se le de­
mandaba. 

Aparecía, por fin, "La Cabañ•", y el entu­
siasmo popular llegaba al d•lirio; inmensa mole 
con su golpear de tra,tes, confusión de c.atos de 
villancicos y gritos rle animales, bailes pastoriles 
al son de panderetas ... 

Después de éste, se escapaba de todos los la­
bios esta frase de emoción: "Allí viene el Miste­
rio"; y la multitud caía de rodillas enmedio del 
más devoto recogimiento, y sólo se escuchaba el 
retintín de los cristales que rodeaban las andas; 
en una espaciosa cueva, yacía entre pajas el Sal­
vador del Mundo; la Virgen y San José lo adora­
ban extasiados, una mula y un buey lo calenta­
ban con su aliento; una alta estrella de cristales 
posaba sobre la cueva, y en medio de la estrella 
un ángel portaba esta leyenda: "Gloria a Dios en 
las alturas y paz en la tierra a los hombres de bue­
na voluntad". Este era el "Misterio de los Lean­
dros" valiosísima escultura de t,rnsño natural, 
obra 'en su mayor parte, rlel famoso artífice que­
reta~o, don Mig-uel Beltrán, quien la ejecutó a de­
voción de los hermanos Aniceto e Isidoro Martí­
nez, indios del Barrio de S•nta Rosa, llamados 
vulgarmente ''Los LeP..ndro"" porque varios ~ 
sus descend1PntPs l}pvaron ese nombre. 

Tras el "Misterio'' segufAn "Los Re.ves Ma 
goq" cnn namern~o i;:;équito, acémila,;; cargtt.da~ de 
buras de oro y de plata, CRjas y barricas de di­
versos efectos. Y terminaba con los arrieros que 
desfilaban arreando a silbos su azorada recua. 

* * * 
Las Navidades de anta!lo, que pretenden res­

taurar nuestros pó,teros, no volverán a revestir 
aquel típico carácter que la piedad de las gentes 
de aquel tiempo les imprimía. 

José A. Bustamante 
Miembro de la Sociedad Mexicana de 

Geografía y Estadística. 
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"El Surtidor" ~ 
Av. Pte. Madero N9 5 Teléf 80 t! 

~ Ropl\ NaciouAI J Extr11njen ; 
U .l rtíeu los de Merct1ríit, Sedería, i Perfnmería y Bonetería, ['.! 

~ Massud N. El Haua R E QUERETARO, QRO., MEX. ~ 
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